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MATERIAL AUXILIAR PARA EL MAESTRO 

LECCIÓN  7 
 

A la sombra de sus alas 
 
 
 

El sábado enseñaré… 
 
Texto clave: Salmos 63:7. 

 

Enseña a tu clase a: 
Saber usar la metáfora de las alas de Dios para describir su poder pro-

tector y misericordioso. 
Sentir la profundidad de nuestra vulnerabilidad e impureza, y nuestra 

gran necesidad de encontrar refugio bajo la sombra de las alas 
de Dios. 

Hacer una confesión de nuestros pecados, arrepentirnos y buscar la 
restauración sanadora de Dios por medio de sus provisiones de 
gracia. 

 

Bosquejo de la lección: 
 

I. Saber: La sombra de sus alas 
A. ¿De qué maneras necesitamos estar cubiertos y protegidos bajo las 

alas de Dios? 
B. ¿Qué imágenes visuales del movimiento de los pájaros y sus hábi-

tos enriquecen esta metáfora y amplían nuestra comprensión de 
Dios? 

II. Sentir: Nuestra vulnerabilidad 
A. Para apreciar plenamente las alas de Dios, necesitamos darnos 

cuenta de nuestra gran necesidad. ¿Qué sucede cuando rehusamos 
reconocer nuestros pecados? 

B. David sintió que su pecado afectaba su relación con Dios. ¿Cómo 
describió él su experiencia en los salmos? 

C. ¿Cómo describió sus sentimientos acerca de la acción restauradora 
de Dios en su favor? 

III. Hacer: Pasos hacia la confesión 
A. ¿Qué pasos necesitamos dar para confesar humildemente nuestros 

pecados, arrepentirnos, y permitir que Dios nos limpie y nos res-
taure al gozo de una relación con él? 

B. ¿Cómo podemos expresar nuestro anhelo del perdón de Dios, co-
mo lo hizo David? 

 

Resumen: Cuando confesamos humildemente nuestros pecados, nos aparta-
mos de ellos y buscamos la gracia restauradora de Dios, estamos escondidos 
bajo las alas de Dios, salvos y completos. 
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PASO  1 
¡Motiva! 

PASO  2 

¡Explora! 

Ciclo de aprendizaje 
 
Concepto clave para el crecimiento espiritual: El arrepentimiento de nues-
tros pecados es una parte vital de la restauración de nuestra relación con Dios 
y de la aceptación de la cubierta que él ofrece “bajo sus alas”. 
 
 

SOLO PARA LOS MAESTROS: EN LA ACTIVIDAD QUE SIGUE, CUANDO ANIMES A 
LOS MIEMBROS DE TU CLASE A RECORDAR UNA EXPERIENCIA POTENCIALMENTE 
NEGATIVA DE SU VIDA, HAZLO CON CUIDADO Y SENSIBILIDAD. AL DIRIGIR TU 
CLASE, SIEMPRE DEBERÍAS CONCENTRARTE EN EL PERDÓN Y LA RESTAURACIÓN 
QUE DIOS OFRECE. 

 
Actividad inicial: Pide a tus alumnos que recuerden una ocasión en sus vidas 
cuando un malentendido amenazó una relación. Pídeles que recuerden cómo 
se sintieron cuando se dieron cuenta de que su accionar había puesto en ries-
go la confianza en la relación y que era necesario pedir disculpas. ¿Y de qué 
modo cambiaron sus sentimientos después de que se disculparon y se restauró 
la relación o, por lo menos, comenzó a restaurarse? 
 
Por causa del pecado, nuestra relación con Dios –nuestro Creador– se rompió 
en forma similar. ¿Cuánto más nosotros deberíamos confesar y arrepentirnos 
de nuestros pecados ante Dios? El Salmo 32 registra la experiencia de arrepen-
timiento de David y cómo su relación con Dios fue progresando: de “gemir” 
(versículo 3), llegó a “alegrarse” (versículo 11). La experiencia de David traza 
un camino para que nosotros lo sigamos. 
 
 

 SOLO PARA LOS MAESTROS: ESTA SECCIÓN PROPORCIONA UN BREVE REPASO 
DE LA HISTORIA DEL PECADO DE DAVID, SU ARREPENTIMIENTO Y EL PERDÓN DE 
DIOS. 

 
  
 

Comentario de la Biblia 
 

I. Relato de una historia de confrontación 
(Repasa, con tu clase, 2 Samuel 12:1-12). 

 
.Las cosas le iban bien a David. Mejor que bien. Después de tantos años de ser 
fugitivo, ahora estaba instalado en Jerusalén como popular y poderoso rey. 
Dios lo había bendecido, lo había protegido, y había cumplido las promesas 
hechas. La gente lo celebraba. Sus hazañas legendarias eran el tema de las 
canciones en labios de mujeres y niños en las calles de Jerusalén. Sus enemi-
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gos le temían y lo admiraban. Era rico por los despojos de la guerra, y sus 
hombres estaban listos para deponer sus vidas por él en cualquier momento. 
 
Sin embargo, David tiene un secreto oscuro. No sabemos si era conocido solo 
por algunos de sus consejeros más cercanos o si el chisme recorría la ciudad; 
pero David no podía reconocer su mala acción y trataba de decirse a sí mismo 
que podría superarlo. Después de todo, él era el hombre más poderoso de la 
nación. Su cargo, sin duda, lo protegería. 
 
Entra el profeta Natán, un amigo personal del rey por muchos años. Conversa 
con David, lo atrapa con una historia bien contada, que lo confronta con su 
pecado y le hace pronunciar un juicio contra sí mismo en un momento de iró-
nica autocondenación. David queda sacudido, su credibilidad ha sido destrui-
da y, paradójicamente, en medio de esta destrucción, está en camino de ser 
perdonado y restaurado. 
 
Considera: ¿Qué salió mal? ¿Por qué crees que David cayó tan dramática-
mente? 
 
* ¿Cómo crees que habría reaccionado David si Natán simplemente lo con-
frontaba sin contarle esa historia? ¿Por qué crees que Natán escogió lidiar con 
la situación del modo en que lo hizo? 
 
II. Un canto de arrepentimiento 

(Repasa, con tu clase, 2 Samuel 12:13; y Salmo 51). 
 
David responde a la reprensión de Natán con una confesión completa: “Pequé 
contra Jehová” (2 Samuel 12:13). Es un hábil resumen del Salmo 51. Sí, David 
había pecado contra Betsabé, contra Urías, contra su familia, contra otros que 
habían sido arrastrados a pecar con él y contra toda la nación. Sin embargo, la 
principal relación que había quebrado y que necesitaba restauración era su re-
lación con Dios. La restauración de esa relación era la base para la restaura-
ción, hasta donde fuera posible, del daño hecho a otros. 
 
David era el líder político y espiritual de su nación. La mayoría de nosotros 
apenas podemos imaginarnos lo que debe haber sido para él aceptar esta re-
prensión, reconocer su pecado y buscar, con humildad, el perdón de Dios. 
Políticamente, arriesgaba el mantenimiento de su poder. Espiritualmente, 
arriesgaba su credibilidad. Y personalmente, tenía que renunciar a su orgullo. 
Por supuesto, todas estas cosas ya estaban en riesgo por lo que había hecho, 
pero él confiaba en que, al aceptar el mensaje del profeta, la misericordia y el 
perdón de Dios obraría en medio de este colosal enredo que él había genera-
do. 
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Considera: ¿Qué te parece que representaba un mayor riesgo para David: re-
conocer su pecado públicamente o seguir procurando cubrirlo? ¿Por qué? 
 
* ¿Crees que está bien que David reconociera solo su pecado “contra Dios”? 
¿Por qué sí o por qué no? ¿Qué sucedería con las otras personas heridas por lo 
que él había hecho mal? Basado en el relato, ¿qué clase de reparaciones nece-
sitaba hacer a quienes había herido? 
 
III. Cubierto por sus alas 

(Repasa, con tu clase, 2 Samuel 12:13-25; y Salmo 63:7). 
 
David terminó su dramática audiencia con Natán con la certeza de que Dios 
había quitado su pecado (ver 2 Samuel 12:13). Es una increíble nota de certe-
za que podemos compartir, aun en medio de las consecuencias de nuestros 
pecados. El impacto del accionar errado de David siguió manifestándose en su 
familia, en los siguientes capítulos de 2 Samuel: la muerte del bebé, la viola-
ción de Tamar por su hermano Amnón, el asesinato de este a manos de Ab-
salón, y la posterior rebelión de Absalón contra el trono. 
 
De algún modo, David vivió a través de estas secuelas, sin duda con remordi-
miento, pero también con la seguridad de que, a pesar de todo el horror de lo 
que había ocurrido y lo que todavía sucedería, él estaba perdonado. Podía 
alegrarse, como lo describe al final del Salmo 32, y regocijarse bajo la cubierta 
de “sus alas”, como lo describe en Salmo 63:7. 
 
Considera: ¿Por qué Dios castigó a David y a su familia de este modo al per-
mitir que su hijito muriera? 
 
* ¿Cómo podemos saber con certeza el perdón de Dios en nuestra vida hoy 
aun cuando, por las circunstancias, pareciera que no estamos perdonados y 
restaurados? 
 
 

SOLO PARA LOS MAESTROS: LA HISTORIA DEL PECADO DE DAVID Y SU PERDÓN 
PLANTEA ALGUNAS PREGUNTAS PROFUNDAS ACERCA DE LA NATURALEZA DEL 
PERDÓN EN GENERAL, Y DEL PERDÓN DE DIOS EN PARTICULAR. AL ANIMAR A 
LOS MIEMBROS DE TU CLASE A PENSAR ACERCA DEL PERDÓN EN SUS PROPIAS VI-
DAS, TAL VEZ SE PUEDA CAPTAR UNA VISLUMBRE DE CÓMO DIOS PERDONA, Y 
CÓMO PODRÍAMOS NOSOTROS SER CAPACES DE PRACTICAR EL PERDÓN EN 
NUESTRAS PROPIAS VIDAS. 

 
 
Preguntas para reflexionar: 
1. ¿Cuándo deberíamos arriesgarnos a decir algo difícil pero importante a un 

amigo, así como lo hizo Natán? 

PASO  3 
¡Aplica! 
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PASO  4 
¡Crea! 

2. Cuando has sido herido, ¿cuán difícil te resulta perdonar a la persona que 
te lastimó? ¿Es posible restaurar completamente la relación tal como era an-
tes de la herida? ¿Qué más puede hacerse para restaurar esa relación? 
 

3. Si Dios realmente perdonó a David, ¿por qué tantas cosas salieron mal en 
su familia y en su reino después de esta ocasión? ¿No debería el perdón de 
Dios dejar todas las cosas en orden? Analiza tu respuesta. 
 

4. Si nuestro pecado ha sido realmente cubierto, ¿por qué sigue impactando 
tantas vidas? 
 

5. ¿Por qué a veces sentimos como si la tragedia en nuestras vidas fuera un 
castigo de Dios? ¿Crees que esta actitud es una forma válida de explicar la 
tragedia en nuestras vidas? 
 

6. Si todavía estamos viviendo las consecuencias de nuestro pecado, ¿cómo 
podemos vivir con la seguridad del perdón y la salvación? 

 
 
 

SOLO PARA LOS MAESTROS: LAS ACTIVIDADES SUGERIDAS DEBEN SER DIRIGIDAS 
CON SENSIBILIDAD, TENIENDO EN CUENTA LAS EXPERIENCIAS Y LAS CIRCUNSTAN-
CIAS DE LOS MIEMBROS DE TU CLASE. RESPETA LA PRIVACIDAD DE LAS PERSONAS, 
YA QUE ALGUNAS DE ESTAS ACTIVIDADES PUEDEN NO SER FÁCILES PARA ALGU-
NOS MIEMBROS DE TU CLASE. LA INTENCIÓN ES DEMOSTRAR Y APRECIAR LAS REA-
LIDADES PRÁCTICAS DEL ARREPENTIMIENTO Y DEL PERDÓN EN NUESTRA RELACIÓN 
MUTUA Y EN EL CONTEXTO DE NUESTRA RELACIÓN CON DIOS. 

 
Actividades: 
 
Sugerencia para actividades individuales: 
 
Proporciona papel y lápiz a tu clase, e invítalos a escribir una carta a alguien a 
quien sienten que deben ofrecer disculpas. Algunos miembros podrían no estar 
preparados para entregar o enviar la carta, pero pueden descubrir que el pro-
ceso de escribir la carta les resulta útil y animador. Si los miembros de tu clase 
envían sus cartas con pedidos de disculpas, algunos querrán compartir con la 
clase las respuestas que reciban en las próximas semanas. 
 
Cuando las cartas estén escritas, los miembros de tu clase deberían tomar 
tiempo adicional para escribir una carta similar a Dios usando, tal vez, el Sal-
mo 51 como modelo, y recordando que la primera preocupación de David era 
que había pecado contra Dios. 
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Sugerencia para actividades en grupo o equipos: 
 
Proporciona papel y lápiz a los miembros de tu clase. Pídeles que piensen en 
algo de lo que están avergonzados o por lo que sienten culpa. Si es posible, 
que escriban el motivo en unas pocas palabras. (Todo lo escrito debe ser 
hecho en privado y sabiendo que no será leído.) Pide a los miembros de tu 
clase que doblen los papeles de modo que lo que escribieron no se pueda leer 
y, si es posible, quemen esos papeles hasta reducirlos a cenizas. Esto demues-
tra la eliminación de los pecados, que Dios nos ofrece cuando nos arrepenti-
mos. (Si no usan el fuego, pídeles que imaginen que los queman.) Donde sea 
práctico, esparzan las cenizas en el exterior y oren juntos, agradeciendo a 
Dios por el perdón que ofrece y por su gracia, que nos da la seguridad del 
amor y el perdón de Dios. 
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